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Guarapo, champaña 
y vino blanco 
Presencia alemana en Santander 
en el siglo XIX 
MANuEL ALBERTO GARNICA MARTINEZ 
TABACO, CACAO Y SOMBREROS DE J/PA 
E 
L TERRITORIO del actual departamento de Santander se pobló de 
manera tardía a fmales de la Colonia, y la mayoría de sus ciudades 
fueron fundadas entre finales del siglo XVII y comienzos del XIX. 
En su territorio la población indígena fue aniquilada casi totalmente, 
y con la temprana abolición de la esclavitud no contó con una población negra 
capaz de dejar huella de su raza. Sus colonizadores fueron mayoritariamente 
españoles del norte, de la región de Burgos, gentes de costumbres austeras, de 
profunda religiosidad, con un alto sentido de la unidad familiar, sinceros en el 
trato, honrados, orgullosos de su raza hasta el punto de ser desconfiados con los 
extranjeros, de genio levantisco y pendenciero, individualistas y muy trabajado-
res. 
Durante los primeros años del siglo XIX el territorio estaba conformado por una 
serie de pequeñas poblaciones que poseían una industria manufacturera próspera 
y grandes riquezas naturales pero que permanecían aisladas del resto del mundo 
por falta de caminos que las comunicaran con el río Magdalena. En Socorro se 
fabricaban telas, herencia de los guanes -antiguos habitantes de la zona- , 
perfeccionadas por los españoles con sus telares; esta producción alcanzaba a 
satisfacer gran parte de la demanda nacional. En Zapatoca se tejían sombreros 
de jipa, lo mismo que en Girón, y se hacían de tan buena calidad y en tan alto 
número que incluso se llegaron a exportar. Existen muchas crónicas sobre la 
laboriosidad de los sombrereros. En el coplerío santandereano aún se canta: 
Qué hará la vidita mía 
la que vive en Zapatoca 
si tará tejiendo en ala 
o tará tejiendo en copa. 
Se fabricaban, también, tabacos para el conswno interno, famosos aún en varias 
regiones del país. En cuanto a la agricultura, se producía principalmente cacao 
y tabaco. Por la aridez de gran parte de su territorio, Santander no contó con Wla 
ganadería importante; el valle del Magdalena fue durante casi todo el siglo 
pasado una selva inhóspita en donde los indios, los animales y las fiebres hacían 
imposible la agricultura y la ganadería. En 1850 Bucaramanga era Wla población 
de seiscientas casas con dos iglesias y cuatro mil habitantes. Una ciudad 
apacible, muy aseada y de costwnbres moderadas. Era famoso el baile antes de 
cuaresma, en el cual a medianoche se prendía una olla con aguardiente y sal para 
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Tejido gua11e, Santa11der. 
que con su luz las facciones de la gente tomaran una apariencia diabólica. 
Durante las navidades se jugaba a los aguinaldos en todas las casas, se cantaban 
villancicos, se hacían dulces y bizcochos que se enviaban a los vecinos, y el 28 
de diciembre no faltaban las inocentadas y las bromas, que incluían una batalla 
callejera con tinta roja y huevos. El 1 º de enero las personas escogían su 
compadre para el año, sacando de una bolsa el nombre de algún vecino. 
También, aunque con carácter más serio, escogían al santo abogado para el año, 
al cual se encomendaban y hacían altares. Es esta la población a la cual, en el 
año 1852, llega Geo von Lengerke, el más famoso de los inmigrantes alemanes 
a Santander en el siglo pasado, y cuya presencia aún se percibe en el 
departamento. 
WS ACREEDORES DE CARLOS V 
Ya durante la Conquista, alemanes habían pisado suelo santandereano. En 1532, 
Ambrosio Alfinger acampó cerca de lo que hoy es Bucaramanga y un tiempo 
después murió en lo que hoy es Chinácota, entre Pamplona y Cúcuta, a manos 
de los indios, cuando una flecha le atravesó la garganta. Esta primera coloniza-
ción alemana en el nordeste de nuestro país y especialmente en Venezuela se 
inició al recibir los hermanos Bartolomé y Antonio Wesler, de manos de Carlos 
V de Alemania y 1 de España, una concesión como parte de pago por antiguas 
deudas y como prenda para nuevos préstamos. Los W esler -al igual que los 
Fugger--, los más importantes banqueros de Europa en tiempos de la Conquista, 
tienen en sus manos el poder que les da ser los prestamistas de un rey que 
ascendió al trono de Alemania con su dinero. 
Sus intereses en América son exclusivamente comerciales. Ellos saben tanto de 
barcos, de minería, manejan la pólvora y están tan bien informados de lo que 
sucede en estas tierras, que en la Corte se afirma: "si lo dicen los Wesler, ha de 
ser verdad". Al conseguir para ellos la gobernación de Venezuela, vienen 
dispuestos a hacerse rnás ricos, y por ello no fundan poblaciones, no cultivan, no 
elaboran ningún tipo de manufactura; solamente recorren sus territorios buscando 
oro, quemando poblaciones indígenas y haciendo esclavos, a quienes marcan con 
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el hierro ardiente. Afortunadamente no les va tan bien como esperaban: el oro 
que consiguen no es suficiente, su meta es El Dorado y tienen que contentarse 
con algunas piezas delgadas de oro y con el dinero que les deja el comercio de 
esclavos en Santo Domingo. Ambrosio Alfinger muere en Santander y Nicolás 
Fedennan es encarcelado por los mismos Wesler al regresar a Alemania, 
acusándolo de robo y de arrasar con las tierras de la gobernación. 
UNA SEGUNDA OPORTUNIDAD PARA FAUSTO 
Cuando se inicia la segunda inmigración a tierras de Santander, todavía queda 
en Alemania el recuerdo de los territorios que tres siglos antes habían sido 
otorgados a los W esler. Alemania acaba de ganar la guerra franco-prusiana y 
tiene afanes expansionistas; Bismark desde el parlamento insiste en que se deben 
ampliar las fronteras comerciales. Agustín Codazzi publica su Proyecto para 
poblar con las razas teutónicas los terrenos altos y hasta ahora incultos de 
Venezuela, al mismo tiempo que funda y dirige la Colonia Tovar, experimento 
que no funciona, pues al inmigrar las familias completas desde Alemania no se 
mezclan las razas~ en 1850 publica en Bogotá Apuntes sobre inmigración y 
colonización y Descripción de los indios de Nueva Granada. En Alemania se 
sabe que Hwnboldt participó en la preparación y definición de nuestra Indepen-
dencia. El alemán Juan Bernardo Elbers inició en la primera mitad del siglo XIX 
la navegación a vapor por el Magdalena. Y dos casas comerciales con sede en 
Bucaramanga, pertenecientes a los señores Eusebio Arango y Eusebio García, la 
primera, y Manuel Mutis y Juan José Valenzuela, la segunda, hacia el año 1850, 
cansadas de sus modestas actividades comerciales con Bogotá, inician negocios 
de importación con Alemania. 
Calle del Convemo en el Socorro, s.f 
Boletín Cultural y Bibliogrifico, Vol. 29, núm. 29, 1992 43 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
tmbo 'in .S:u¡(~tnl>tr, .S.qrou~t •tlumbrt .j br 1'• 3. __ Jt IJ..U ... L : .. . . 
• es ta ozz1ano. 
• 
,¡, -"·•C••""'' LJ.,I,Irlm•, In c¡uo clcdnn~ruo~ fuodsd• 
"''"'l'H' 1," ~ool}!••'• ••t• ,. U 11•u·1 g .. •u .. •roltt ! 
J" !'>ou '"'cmbro• IIC:II>'o• Je la Rocil!\lad lo• 
Al' Y E r T f ~ ,.. ,. lcun.-•tru• .:•u•lt~orlu,<l..oll':st'ldo quP •e cn.crlbon como 
Nurltr~ hu,oi ,¡ .. ltOJ~ \n '"''." prrtrr ""'". ,.,,, •• • lo• ol.·cuna '""'''lru< f\U& lu •ulic:lten i quo •ean 
rUJ<'rn.loo, Mun ,, 11 c(lufinluu rn au l•ult,.11 , ~'''" ~rlrc ""'"' V''' c!l voto fo\·orablo do lu do1 t<~tCCITM 
0 oollc••a n D••ln 111 el .. rnoniJO ,,, nu• •tro• ~nlr.c· I•Mt• • .J,. l•" anrros ,.~,.trnlt'•; i los !leneas noncgo• do 
dra 1, ... pr41 r,1¡0 c. .. J~ lo ,.,.tli. ~!'lut.A 1 1 n , 1 d·· 1~~ t,, u,.lrw • ...... l• '1'' In~ tttbll'_, .. chndiciunes. 
hombrl'a ole h tr,. '1''~ d\!•r• n Dllltn c~~~·~rar ,. 11 n 11 ,, ~~ l.' s .. , ,..,lu•l Ucol.lctí~u, t'n las •igucentcs to-
lrl> toro n r~tr 1ótk~. • ,,,,, < olt 1• !. U' t ff, ¡;1~ IICrt lO p(cbfiGO )' otro pnl'n· 
-- F.l nnui'Lrc .iicl pc.rtucltto 1 el .. • le b ~Oo"lo·· ln•l " .1 • 1' 11 ·• '" ¡:.~turnra\l. 
I:U)'O~ uotn~'CI 111 l't•. AOI• 511 tnc¡or 1 nuo< 1 'Dtlu pro- ;¡• T'luCcolt•ulut llffll'l'lll!ltllnTlmto A l'ull.Jnr 11M bOjA 
gr:~mn S.•¡:t~icnll• "'" tn1liur¡;ll ,11111 bunJ,,,, pullt•cn, ¡ocrtucltc;• •Ir rnr~etcr ¡w•l••¡;ójico, tionllfieo í le te rano, ~~ •••ll""'tk 11"'"''"'~· q1iu •no:.t('n<lf1·tnu~ .:on liroor1., ~ur. t•l """'b~ 1lo ¡;¡ l'tllalo::iano, quo airvn do úr-
' cn11 l'ntnoiroJIIIII mr•lwnte rl •n•pnru ¡1,• lo J'III; con. S·""' n l11 'tOCINintl. 
1111c aqu~ll1> "" Anwto ncr d prcnc1pco dr 'l'"' tu1J,. le. ot• Su11 (;ulnbor~clorrs rlcl pcriú<lico todcu IQt Jlfl~uon • t(lflo t'orm~ oJo ¡:oll•nno ~Qn ""'Onlpl··tn•. n•it••~thr<t~ de''' lvc•ctlul,).., f 
aon 1111 li~••cN, &e la e•lo11 nc•or.-i lo 1Mtn1cccon •le las Li6 Un:~ J•m l(l •ir'íÍorn. do cinco ruiembroa, rcaí-
'""'· • nu ,.,. .. A , 111¡;unr~lcu o.lt• lo lec ¡•rrpDrouclu col dl"'ott' uco l:1 c~r'~"l clcl E!ln..lo, rélolvcr¡l. cu41~ ptc: 
- IIIV ~· r-.. ;-.. "rul f ch·l ,.• ... ¡;r,... ..-a h,.·r ·: •• . pu 'U./.1 tuLta~~e-.!~ ~ ~ 
P(lr '" olcoun•. rl r~•\ldt r e 1·c1tlli110 ·1~ c•tCI """ ,,• l,n ~1 ne to d~ cntcnbcl'1c con~egnnr:l urln .. OCIO 
lo JICinO n culi•crto de oro•~ &11 por rutun Jc o¡unco- la cut>tl\ 41a S lO 1'""' los gnatoJ Ju la ompru a, loa 
nca rdo11o•os o rollucne. • que ll' ·~rAn dc••ucltos en toJ•> o <n porto con el p ro-
El tlt•1lo ele "El l'r~tul!lncono" ·l~tlu n ntn dueto tlo la• •u•crcecon~. --
ltoJn rc11M•rl'l. ~igntfiro •o'o"'''"'~" IJ"~ dc11 o m o~ lo ,0 • 1 - 7 F.l pcnó•liro tcm.lrú ¡m director c•pceial, quo 
rnr l11 mrmorlh .Jd grn>~ PcJtijl••g<>. 1 e¡ u•· ~u m"• ¡>M· w• t. n~nlhru•lo p11r lo~ micm~ros do In eocced.ftd. t 
t,clurcos élllU8103lll! du que ~u ~·~tt•o•n M cn~t·i1nn1~ S. Los lllh!lnhrns du lo Mecet!ud 0Jd6ctcc~ p ro-
ac nrraisuo en nuestro .E.u.do con tuda purl'z.u. mrtcriln t•n nornlirc dr 1u amor a la gran éllu5n do la 
- - crl11cnci.m i rl& ll\ lnAtrucr.íon J~ lot pueblo~. quo tra· 
- Qul~nc.a r~1bnn el prt.'s~nto númrro, q•.c tlr•('('u 
fnvoreccr lll11'5lrn ecnrr'''A· lt'OIItóll 1~ bllndntJ rJc CO· 
VIOtnna nrlclnntA•Io e •·nlor dr• In lU~crc.:IOro, puu In 
Socitrlati nPc;cill8 t1bcr pronto n cunnto ·~CII'ntlc r .. 
p<! rtlula que Pegur~menll' oc .. "oour:\ ~~ rcr•óth<:o. E!<-
pcrnmoe, p•ra rerarur el tercer nCimero, a que se nos 
hA)'II aboc.ndo el volor deo lo l" lt'rtll, o r¡uc Etl n"s 
'hoyo devutlfo ol rro:stnto, coo ooutnecon "" la rcr-
1011Q ~"~' lu remi te-. 
Bl rngo puttill h:tri'I..J.I. euolr¡uc~r~ do lo• 01\Cill• 
hro• do la " Snch·rleol rlooc., t •e~" cuyo r•O·IIbrl'..a sr 
toi~Tiar~o N• <'H .. 1 looa P1¡11Ío•nt•·• nlloncr•' .:d pí>-
ñóilir.o , 
J.os IOÍcmbrvt. tlo IH conci&ltln rci'IIOrn, 
1\ , DI.OioiP:.-Pr:OIIO A Of·ll~t-TICII/0 
DA-TO>.JoU VA ROA~ -N' 'FnnAI>'II. 
____ __. .... 
A C T.- U E 1 H S TAl A C 1 OH 
bnJIIÍ(on , on but!OO V(lhtnt.Arl r con fi rme CmJ?eOo a fin 
el~ llllont~ncr 111 •l•gniJnd do In oeoolaoionr 1 ..rlo qua 
ollu t'Jilr•o b1cuiJcdcora inOllcocla ca al porvonir db 
nncstro rrugrt'lll!~ l~•tado. 
• Por lo tnoto, firmamos l11 presenta 1<:1.11 c:onati-
tuth·a en la c1uda<l J..J Socol'l'o, el ,·eiotidoa de,.goato 
de mcl odJoeu•ntos ICtt'nlll 1 tineo 
At.nc ctro ULc>cf:.-Nt:ro lct;<:E~o StniU!IO.-lú.n 
coA. B4RIIu'0·-FE1.1\ F. No!IIEOo\. 
- . 
En ~<'~ 'l'" r.ontlnua "~ hicieron loa no01braroleo· 
tiiP ,Ir !'o (1··~· · " • l'-~:c-~1""" ,lll(''loo, . 'l"í' recayl)-
run rur \'OIIai'IIIO t•n lu) Re i'lvrc9 Dlulll~ 1 Norlega. 
rc• p\!Ctl• ,,u~t•tH~. ' 
~;u -C¡.IIJIÚU ~~ UÍÓ ltcturo. ~_lo ~iguieut ~ 110t4 ! 
lle•r•·tuu•omrut~ aot.c•tomoa que 10 noa odmito 
ro•no uolcmbrua dr l1 5ucccdotl quo: hub•11 boc dcolo-
Tll<lo m•rolada. · 
Lot •nfr11~crito", prufcaore• en el ,. 1110 J 1, 10._ ' So,orru, ogu~to 22 tic 1571). 
tru<:ciun r(iblcc.o, ht>nl()e con~cnldo en ear...b lec:e r un Do lllted llh!nt(IS ICtl irlores. 
vinculo aoeial in•t"!coioniata baJO In dcnomm~CICin Tn)lo\S YAJ:OAl!.- TRtso Pou oA. 
BAt'<CO OC LA REruSLICA 
8J8UOTtcA lutS. AAGa AtAN()() 
HEMEROTECA 
Primer mimero del periódico El 
PestnlolZ/0 110, órgano informativo 
de la Sociedad Didáctica de 
Scwt(llu/u. (Colecciótr de la 
BllJilotern Luis-Angel A rango). 
A viso dP pre·11sa de la casa de 
A fúerto Bfttme, miembro de la 
Sociedad Didáctica de Santander, 
p tt bftcado en El Pesta louiano, 111Ím. 
14 de dtCtPmúre de 1875. 
la 
el 
1 
1 
MUSIOA. 
En la caen del l 
sor A ll>erto Ulur. 
encuen tra de ven 
notable surtido <Ir 
l inea de In acree 
fál>ricn de An\ 
Stradinnis Cremonensis, Paciebat , Anno 1756¡ 
6 m5s el Cnnciouero con :l2 picta~ de música i lttrt l 
l· presas. 
~ .. ~~~ ~ .................. ~,,.. 
(:e~ ..... • Socorro.-Imprenta de Sanñalio Cruicin~ 
• ....;.;_ ~· .., ... . .. .;. ; 
Edmundo Gavassa V. Reminiscen· 
cias del comuc ·, · bumangués, Ou-
caramanga, Talleres de la Sociedacl 
Papeleria Amenca Edi torial, 1983. 
Estos negocios de importación no hubieran sido posibles si, durante el primer 
gobierno del general Tomás Cipriano de Mosquera, su ministro de Hacienda, 
Florentino González, santandereano nacido en Cincelada, cerca de Charalá, no 
hubiera promovido la ley de libre cambio, por medio de la cual los productos 
extranjeros podían ingresar al país con aranceles muy bajos. González, quien 
había sido conspirador contra Bolívar en la Noche Septembrina y fundador con 
Santander del partido liberal, había estudiado en Francia e Inglaterra, y de esta 
última había tomado su teoría económica. El sostenia que nuestro pueblo nunca 
podría llegar a ser una nación industrial, sino tan sólo un productor de materias 
primas, por falta de vías, ausencia de capitales y desconocimiento de la 
tecnología, y por lo tanto se debían importar productos elaborados y exportar 
materias primas. Eso fue lo que hicieron los alemanes, eso fue lo que hicieron 
en asocio con ellos los santandereanos de la clase alta llamados por el pueblo 
"los del comercio". Aunque inicialmente los productos se vendían en las salas de 
las casas, los negocios fueron creciendo tanto, que ya "en el año de 1858 Geo 
van Lengerke construye el primer edificio comercial con vitrinas y rejas de 
hierro, destinado a almacén. Fue estrenado con abundante surtido de mercancías 
extranjeras introducidas directamente de Europa y los Estados Unidos" 1 En esta 
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época se establecen relaciones comerciales con casas de Nueva York, Londres, 
Brema, Hamburgo y Francfort. 
Tan buena acogida tienen los negocios de Lengerke, que éste invita a otros 
jóvenes, algunos de los cuales son parientes suyos, a venir a tierras de Santander. 
Coincidencialmente, en el año 1871, se contrata una mis ión alemana para ayudar 
en la orientación de nuestra formación normalista, y más de cien hombres, todos 
solteros - tal vez teniendo en cuenta el fallido experimento de la Colonia Tovar 
en Venezuela- , comerciantes, cultos y de buenas familias, entraron por 
Maracaibo para establecerse en Cúcuta, Ocaña, Bucaramanga y Socorro. "Es 
curioso observar cómo tres siglos más tarde se repite en estos irunigrantes 
alemanes la misma ruta del tudesco Ambrosio Alfinger y de sus compañeros, 
primeros conquistadores de las regiones que hoy comprenden el Norte de 
Santander, el valle del Río de Oro y la meseta de Bucaramanga. No fue, pues, 
meramente coincidencia} el que hubieran escogido ahora el mismo territorio 
recorrido por antepasados suyos para el nuevo ensayo de penetración" 2. Ellos 
se fueron casando con damas de la sociedad santandereana y estableciendo 
relaciones comerciales con los padres y hermanos de éstas. Aunque eran 
protestantes, renunciaban a su fe y se hacían católicos para contraer matrimonio. 
Estos nuevos hogares fueron el escenario por excelencia del proceso de 
integración cultural entre alemanes y santandereanos. Los padres hablaban a sus 
hijos en alemán, las madres lo hacían en español. Las costumbres alimentarias 
se modificaron, la moda cambió en las clases alta y media. Los alemanes 
acostwnbraban a tener reuniones - de sólo hombres- en las cuales interpretaban 
canciones de su patria y tomaban coñac o una mezcla de guarapo, champaña y 
vino blanco atribuida a Lengerke, introduciendo un tipo de reuniones al que no 
estaban acostumbrados los santandereanos. Para decorar sus casas, además del 
papel de colgadura, trajeron reproducciones de obras famosas: pinturas de 
Rubens, Rembrandt, incluso de Botticelli, empezaron a verse en las salas de las 
casas, causando escándalo entre las clases populares y las familias más 
conservadoras, que no estaban acostumbradas a los desnudos, así se tratara del 
Rapto de las hijas de Leucipo. Hay que pensar en lo que significó para una ciu-
1/ermann 1/ederích, amigo de 
Lengerke, fue preside11re del Dauco 
Santander. 
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1'/azn prtiiCIJHII del S ocurro. 11 1 
fon do In Cervecerfn Kopp y Cfa., 
fundada por Loe S. Kopp, índusma 
r¡ue n/1! no progresó. 
dad pequeña como Bucaramanga la llegada de más de cincuenta - hay quienes 
dicen que no fueron tantos- alemanes jóvenes de costumbres bien diferentes de 
las ancestrales santandereanas. 
Y EL MAGDALENA YA NO ES TAN LEJANO 
Ellos exportaron tabaco en rama, cigarros, sombreros de jipa, café, cacao, quina, 
zarzaparrilla, tagua, plumas de pavo real, oro y plata; e importaron telas, vestidos 
para hombre y mujer, pianos, muebles de mimbre, s illas inglesas de montar, 
crista les, porcelanas, licores, armas, pólvora, jabones, artículos de tocador, 
galletas inglesas, almendras, nueces, varias clases de salmón, paté, quesos, 
mantequilla danesa, jamones, especias y toda clase de productos enlatados. El 
rápido crecimiento de las casas con1erciales en Santander trajo como resultado 
el enriquecimiento de la clase alta y el empobrecimiento de la clase artesanal. El 
hlstoriador Femán González sostiene que el auge de las. importaciones fue tan 
sólo el golpe de grac ia a una manufactura que tarde o temprano quebraría, dado 
su bajo nivel de calidad. La gente pobre, que era la que consumía los productos 
nacionales, compraba poco, y la clase alta, de mayor poder adquisitivo, se vestía, 
comía y adornaba sus residencias con productos extranjeros. De Bucaramanga 
salían recuas hasta de doscientas mulas s iguiendo la ruta Cúcuta-Maracaibo, para 
enviar de allí los productos a Europa o los Es tados Unidos. Las haciendas de 
cacao y tabaco alcanzaron gran auge, y el café empezó a sembrarse en gran 
escala, en contra del campesinado tradicional, que desconfiaba de las innovacio-
nes de la clase dirigente y del clero. Los negocios crecieron de tal manera, que 
en e l año 1857 Bucaramanga fue eregida en capital del Estado Soberano de 
Santander. En el territorio se adopta una política liberal no intervencionista que 
apoya la iniciativa privada y concibe el Estado como orientador y veedor de las 
empresas de los particulares. 
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Emil Kopp (Forogra/fa de Gavassa, 
Socorro, 1886). 
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Una de estas empresas particulares, fundamental para el comercio, es la de los 
caminos. En la Gaceta del Estado Soberano de Santander aparecen muchos 
contratos sobre la construcción de caminos entregados a particulares, después de 
la invitación hecha por el secretario general del Estado, don Miguel Leonidas 
Gutiérrez, desde Socorro, el 2 de abril de 1863, para construir o arreglar caminos 
obteniendo, a cambio, el privilegio sobre ellos. Lengerke es uno de los que 
aceptan la invitación y emprende las siguientes obras: el camino de Zapatoca al 
Magdalena, el de Cañaverales (entre Bucaramanga y Rionegro) a Puerto Botijas 
(sobre el río Lebrija), el de Girón a La Ceiba, el que unia el camino de 
Sogamoso con el de Barranca, y el de Girón a Puerto Marta en el río Sogamoso. 
Con los años, el capital privado descubrió que el negocio de los caminos no 
resultaba rentable. La quiebra de Lengerke al final de su vida se debe en gran 
parte a los dineros gastados en las obras de construcción del camino al 
Magdalena, entre ellas el puente colgante sobre el río Suárez, inaugurado por el 
propio Solón Wilches, presidente del Estado. Lengerke tuvo problemas con el 
cabildo de Zapatoca por el mantenimiento de esta vía, que los indios hicieron 
intransitable. El cabildo lo multó con dos mil pesos y él respondió renunciando 
al privilegio, aduciendo que no contaba con la fuerza para contener a los indios, 
y que el gobierno no hacía nada frente a ellos: "ni acabarlos ni domesticarlos". 
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Resulta más rentable contratar, entonces, con los arrieros el transporte, y dejar 
en sus manos la elección del camino y la entrega del producto en los puertos, 
que construir las vías y mantenerlas. Sin embargo, durante el tiempo que 
trabajaron en la construcción de los caminos, los alemanes alcanzaron tal poder 
que llegaron a tomarse atribuciones que jurídicamente no poseían, causando 
malestar entre los nacionales. Tener ejércitos propios o liberar a prisioneros que 
el gobierno les entregaba para la construcción de los caminos eran sólo algunas 
de ellas 3. En la hacienda de Montebello, refugio de Lengerke, construido y 
decorado a la manera de un castillo alemán, se acuñaba moneda propia, y con 
ella se realizaban transacciones internas. Los domingos, día de pago, se izaba la 
bandera alemana y se cantaba el himno de Alemania, al mismo tiempo que 
Lengerke disparaba un cañón que había hecho traer de Europa. 
De tal manera crecieron con la presencia extranjera las actividades comerciales 
que el 7 de diciembre de 1872 se creó el Banco Santander, cuyo primer gerente 
fue el alemán Guillermo Schrader y que inicialmente contó con un capital de 
doscientos ochenta y ocho mil pesos y con 55 socios. El año siguiente se fundó 
el Club de Soto, que en 1876 recibió el nombre, que aún tiene, de Club del 
Comercio. Aunque al principio no tuvo socios alemanes, posteriormente fueron 
ingresando los más destacados de ellos. El club tenía como objetivo "estrechar 
las relaciones sociales y ventilar los intereses comerciales y literarios del 
departamento". 
SABATINAS Y VIOLINES STRADIVARIUS 
La colonización alemana en Santander presenta dos aspectos diferentes e incluso 
contradictorios: el comercio y la educación. Mientras el comercio contribuye a 
la ruina del artesanado, al poner a competir a la pujante industria europea con la 
manufactura local, la Misión Educa ti va Alemana patrocina la creación de una 
Escuela de Artes y Oficios en la cual se forme al pueblo para la producción 
artesanal de calidad con miras a exportar. 
Aunque la Mis ión Educativa Alemana, presidida por Teodoro Hoffmann, se 
dirige a varias regiones del país, sólo vamos a fijarnos en sus efectos en 
Santander. Los primeros en llegar son Carlos Uttermarm y Alberto Blume, 
destinados a la Escuela Nacional de Varones del Socorro, sin duda el foco de 
ideas culturales y políticas más importante de Santander. Uno de sus primeros 
egresados, don Nepomuceno Serrano, fundó en Bucaramanga el Liceo de Soto, 
llamado en su tiempo Club Cultural, donde se educaron varias generaciones de 
santandereanos. En 1873, Alberto Blume fue nombrado profesor de la Normal 
de Señoritas del Socorro. El 5 de septiembre de 1875, bajo la dirección de 
Nepomuceno Serrano y la tutela del profesor Blume, se publicó el primer número 
de un periódico llamado El Pestalozziano, órgano informativo de la Sociedad 
Didáctica de Santander, cuyo lema era: "Instrucción profunda y buena educación 
genera lizadas: no podemos concebir una más bella esperanza para la humani-
dad" 4 • Se trataba de un periódico científico en el cual se abordaban temas de 
pedagogía, instrucción pública, literatura, historia, matemáticas, música, teodicea 
y didáctica, entre otros. En él se propuso la creación de las sabatinas, actividades 
culturales en las cuales los profesores o aspirantes a serlo disertaban sobre un 
tema de su elección. Presentaba análisis formal es y temáticos de los poemas y 
cuentos publicados. Era como un gran texto escolar que servía tanto a educadores 
como a alumnos; aparecían allí semanalmente notas sobre cómo hacer ejercicios 
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gramaticales a partir de un tex to literario~ en sus páginas se incluían programas 
académicos actualizados sobre literatura y matemáticas. Tenía una columna sobre 
la formación en las escuelas rurales alemanas. En sus editoriales se ponía con 
frecuencia como modelo de desarrollo industrial a los Estados Unidos; también 
se hablaba del valor de la religión, sin referirse expresamente al catolicismo, pero 
se afirmaba que más importante que ]a creencia religiosa y su práctica es el 
trabajo honrado de los hombres. Editado en la imprenta de Sandalio Cancino, 
llegaron al público treinta y un nún1eros, hasta que la guerra civil y los 
problemas con e l clero llevaron a su cierre definitivo. Un cura de Tunja quemó 
frente al atrio de su igles ia varios ejernplares de El Pestalozziano y lo acusó de 
liberal, anticlerical y ateo. El periódico tenía como marco ideológico el 
pensamiento de Johann Heinrich Pestalozzi (1746-1827), educador suizo, autor, 
entre otras obras, de Las veladas de un ermitaño y El libro de las madres. En 
estas obras, Pesta lozzi afirma que la tarea del hombre es conocerse para alcanzar 
la felicidad, que consiste en la satisfacción, primero, de sus necesidades fís icas 
y, después, de sus necesidades espirituales. Desde este marco ideológico, el 
periódico ins istió en la necesidad de una educación que diera herramientas 
prácticas a los hombres (santandereanos) para la satisfacción de sus necesidades 
materiales, y también contribuyera a su desarrollo espiritual. Det rás de las ideas 
de Pestalozzi está la concepción protestante del bienestar y la cultura . El valor 
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fundamental es el trabajo, un trabajo honrado que permita a los hombres pro-
gresar económicamente. Sólo cuando esta primera necesidad esté satisfecha queda 
el espacio para los placeres de la cultura, que son como el adorno de la vida. 
No sabemos qué tanto se debe a la amplia difusión de estas ideas entre los 
educadores de Santander - Blume, su inspirador, llega en 1878 a ocupar el cargo 
de superintendente de la instrucción pública- , pero el caso es que el santanderea-
no, predispuesto para ello por su origen burgalés, es por excelencia un hombre 
práctico, liberal pero no librepensador, preocupado más por la producción de 
bienestar económico que de cultura. Estos alemanes - especialmente los que, 
como Lengerke, vinieron de Brema- , son hijos del romanticismo, han leído a 
Goethe, y también a Holderlin, Reine, Novalis y Von Kleist, y de alguna manera 
sienten responder a la angust ia de Fausto, quien no logra acceder a una 
experiencia inmediata del mundo, de la naturaleza y del amor, y son - en 
nuestras tierras- los portadores de la antorcha del progreso. Cuando estos 
jóvenes llegan a Santander encuentran un paisaje agreste, una naturaleza indómita 
y el amor de mujeres de carnes exuberantes y labios carnosos. Encuentran un 
mundo real, un mundo que presenta retos, que está por hacer. Alemania no 
estaba en condiciones de ofrecerles el imperio independiente y sin restricciones 
que anhelaban, mientras que en Santander la ausencia de un gobierno fuerte les 
daba una sensación de libertad inagotable. Infortunadamente, con el progreso 
económico no llegó el progreso cultural; no se encuentran academias de pintura, 
de música, de escultura ; la gran poesía alemana no dejó una huella en Santander. 
Es cierto que los alemanes daban clases de canto, de piano, de violín; es cierto 
que en el almacén de Alberto Blume se vendían violines Stradivari us, pero esas 
actividades ocupaban un lugar muy secundario frente a sus intereses fundamenta-
les: enriquecimiento económico, por parte de los comerciantes~ formación de las 
clases bajas en la manufactura calificada, por parte de los educadores. Resulta 
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ilustrativo el comentario de don José Joaquín García en sus Crónicas de 
Bucaramanga: "No se habían hecho sentir en Bucaramanga la decisión y el 
entusiasn1o que eran de desearse en favor del estudio. Nuestra sociedad ha sido 
rnás bien práctica que otra cosa y tal vez por tener esa condición no se vio hasta 
1876 la primera librería" 5. 
A pesar de los esfuerzos de la Mis ión Educativa Alemana por colaborar en la 
fom1ación n1anufacturera de las clases pobres - cuando El Pestalozziano se cierra, 
la razón que dan al público es que los mietnbros de la Sociedad Didáctica de 
Santander van a enfocar todos sus esfuerzos hacia la creación de una Escuela 
Normal de Artes y Oficios con profesores extranjeros- , el impacto de las 
actividades comerciales de los alemanes y de las familias de la clase alta fue tan 
devastador para la menguada economía del artesanado 6 , que trajo como 
consecuencia , al principio de manera velada, pero luego en forma evidente, un 
rechazo profundo a los alemanes - en Socorro se publicó un periódico, El Amigo 
del Pobre, en el cual se acusaba directamente a los alemanes de la quiebra de la 
n1anufactura- , rechazo que tuvo consecuencias dramáticas en 1879. 
LA ZAMBRA DE LOS PEDROS 
En tiempos de la candidatura de José Hilario López a la presidencia del país 
fueron creadas por el liberalismo unas asociaciones, llamadas Sociedades 
Dernocráticas , que agrupaban a gentes del pueblo artesano y jóvenes inconfonnes 
de las clases alta y media, buscando quitarle al clero y al partido conservador su 
Calle de Zaparoca, 1888ca. 
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poder absoluto sobre la población. Una de ellas, llamada peyorativamente La 
Culebra Pico de Oro, fue la que protagonizó los hechos conocidos como "La 
zambra de los pedros" o "Los sucesos del 7 y el 8". En 1878, el general Solón 
Wilches, presidente del Estado Soberano de Santander, nombró a su amigo y 
compañero de armas Pedro Rodríguez E. prefecto de la provincia de Soto, cuya 
capital era Bucaramanga, y éste a su vez nombró alcalde de ésta a Pedro 
Collazos Puyana, jefe de La Culebra Pico de Oro, y miembro de una de las 
familias más distinguidas de la ciudad, quien inmediatamente nombró como 
colaboradores a varios de sus compañeros de La Culebra. Con motivo de la 
elección, el 7 de septiembre de 1879, del concejo municipal de Bucaramanga, se 
presentaron dos listas : una, la de los comerciantes que agrupaba a gólgotas del 
partido liberal y a miembros del partido conservador con participación en el 
comercio; y otra, la de los liberales draconianos, artesanos, en su mayoría 
miembros ae La Culebra Pico de Oro. Elecciones reñidas y tensas que fueron 
ganadas - don Mario Acevedo sostiene que fraudulentamente- por los de La 
Culebra, perdiendo así los comerciantes por primera vez el dominio de la ciudad. 
Hacia las s iete de la noche se inició con voladores y licor la fiesta popular por 
el triunfo de las elecciones. A esa misma hora, mientras atravesaba el atrio de la 
iglesia principal, fue asesinado el coronel Obdulio Estévez, quien formaba parte 
de la lista de los de La Culebra para el concejo, pero quien socialmente 
pertenecía al grupo de los del comercio. Aunque nunca se supo con certeza quién 
fue el asesino, la clase alta acusó de este hecho al alcaide de la prisión, Juan de 
la Cruz Delgado Ruilova, miembro de La Culebra. Hacia las cuatro de la tarde 
del día s iguiente, en la iglesia de San Laureano, mientras se celebraban las hon-
• 
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ras fúnebres del coronel Estévez, en hechos que resultan confusos, se presentó 
un altercado entre José María Valenzuela, miembro destacado del comercio unido 
a los alemanes por negocios y por f(ltnilia, y un alguacil de La Culebra, llamado 
Cecilio Sánchez, quien resultó herido de muerte. La misa fue suspendida, Cecilio 
Sánchez quedó en medio de la igles ia , y los del comercio huyeron en momentos 
en que ingresab(ln por la puerta principal el alcalde y su gente. Los de La 
Culebra, ent r(lndo a la fuerz(l en casa de Alberto Fritsch, hirieron al joven 
Eduardo Mutis , quien posteriormente murió, y trataron de capturar, sin lograrlo, 
(1 José María V(llenzuela. En busca de Valenzuela, fueron destruidas las casas de 
éste y de doña Luisa Valenzuel(l de Müller. Los jóvenes Christi an Goelkel y 
Hennann Hederich, quienes sa lieron a auxi liar a la señora Valenzuela, fueron 
asesinados. En hechos poco claros fue apedreado el escudo del consulado 
alemán. Al día s iguiente el alcalde amenazó con destruir el comercio, pero ello 
no se llevó a cabo. Mientras esto sucedía , los del comercio, atrincherados en las 
haciendas de Vijagual , en Rionegro, y Cabecera del Llano, <;erca de Bucaraman-
ga, pedían ayuda al general Wilches. Entre tanto, las tropas del estado apresaron, 
rumbo a Cúcuta, a Juan de la Cruz Delgado y Antonio Navarro, acusados, junto 
con el alca lde Collazos, de promover estos hechos. Días después, el general 
Wilches, presente ya en Bucaramanga , removía de su cargo a su amigo, el 
prefecto de la provincia de Soto, por petición expresa de los del comercio, 
quienes lo acusaban de complic idad con los de La Culebra. Las consecuencias 
no se hicieron esperar: muchas de las fami lias alemanas emigraron a Bogotá, 
Barranquilla, Cúcut(l y Ocaña; otros , solteros, regresaron a su país; muy pocos 
se quedaron en la ciudad. El comercio decayó, el Banco Santander fue clausurado 
y la ciudad se llenó de resquemores y desconfianza. 
Los autores de los hechos escribieron, desde la cárce l en San Gil - adonde fueron 
llevados, con el fin de asegurar un j uic io sin presiones- , una Defensa, en la cual 
acusaban a los alemanes de irrespeto a las costumbres y a la mora l, de tener sus 
casas llenas de láminas obscenas, de haber propagado el a lcoholismo en Bucara-
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Los caminos de Lengerke. 
manga, de tener concubinas, de realizar orgías en las supuestas reuniones de 
hombres solos y, finalmente, de ser "protestantes unos y ateos los otros" 7. No 
se dejaron esperar las respuestas de la clase alta y el gobierno: "Cuál sería el 
porvenir del hermoso estado de Santander, si el odio a los extranjeros proscribe 
su inmigración y s i el odio a los capitales impone su emigración" 8, dice un 
grupo de comerciantes, quienes desde Bogotá escriben a la Gaceta del Estado 
Soberano de Santander. "No se puede convenir que sean los alemanes la causa 
' 
eficiente de los sucesos de Bucaramanga. Los que han venido con sus capitales 
a dar trabajo a las gentes no pueden ser los generadores de sucesos cuyo origen 
se retrotrae más de treinta años" 9, afirma el 21 de noviembre de 1881 Francisco 
Muñoz, procurador general del Estado Soberano de Santander. 
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Los alemanes, representados por su cónsul en Bucaramanga, señor Guillermo 
Schrader, y su embajador en Bogotá, señor Gramatzki , iniciaron un proceso de 
reclan1aciones, que incluía una petición de reparación económica y moral para 
sus fami lias. Después de negociaciones diplomáticas, que incluyeron el cambio 
del embajador alemán en Bogotá, el gobierno concedió una indemnización a las 
fami lias de los a lemanes ases inados y un acto público de desagravio, en el cual 
se izaría la bandera y se interpretaría el himno a lemán en la c iudad de Bucara-
manga, al resonar de veintiún cañonazos, en presencia de las autoridades de la 
ciudad, e l cónsul alemán y los miembros de la colonia a lemana . 
Curiosamente, aunque la reparación se llevó a cabo, no contó con la participación 
de la ciudadania. Un pasquín que circuló el día anterior a este hecho, titulado 
,.,La patria ante todo", expresaba lo que parecía ser el sentir general: las recia-
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mac iones eran consideradas exageradas por parte del gobierno y humillantes por 
parte de la sociedad de Bucaramanga. La banda contratada para el acto no se 
presentó, los del pueblo de l Socorro no querían prestar el cañón y, lo que fue 
peor, nadie quiso ser testigo~ sólo e l alca lde, el cónsul alemán y un escuadrón de 
soldados se hicieron presentes. El comercio cerró sus puertas y las calles 
queda ron vacías; "justa protesta, hija del orgullo nac iona l y la noble dignidad de 
los hijos de Bucaran1anga" 10, dice Horac io Rodríguez Plata. Desde Berlín se 
estaba preparando una gran inmigrac ión que fue suspendida inmediatamente. 
Y SIN EMBARGO HAY ALGO QUE SE QUEDA 
Sin embargo, no todos los alemanes abandonaron a Santander, ni toda la apertura 
del departamento al n1ercado internacional , que ellos contribuyeron a crear, se 
perdió. Testimonios de su presencia son, además de su aporte genético a la raza 
Pedro Gómez Valderrama los define como "hombres s ilenciosos y rubios que 
procreaban infat igablemente regando ojos azules y matas de pe lo dorado sobre 
la poblac ión" 11 , la creac ión de una red de caminos que comunican la región 
con el comerc io internacional; el comienzo de la incorporación de la zona 
selvá tica de l Magdalena al Estado de Santander; la expansión de los cultivos de 
cacao, tabaco y café - la hacienda cafetera más grande de l departamento quedaba 
en Rionegro y había sido fundada por los alemanes con el nombre de hacienda 
Berlín ; y eran también importantes, en este orden, las haciendas Germanía, en 
San Vicente, y Prus ia , en Zapatoca- ; el crecimiento de la ciudad de Bucaraman-
ga, y el fortalecin1 iento del espíritu comercial de sus gentes, tan vivo hoy en día. 
El primer edific io de cemento armado de la ciudad fue hecho por el arquitecto 
alemán F. Tuzer; la primera droguería fue propiedad del señor Hugo Biester; el 
prin1er te léfono se instaló entre los almacenes de los señores Alejandro Koppel 
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y Christian Clausen (danés este último). Además, los alemanes crearon para la 
nación varias industrias: Leo S. Kopp llegó inicialmente a Bucaramanga, de ahi 
emigró en 1887 al Socorro, donde fundó una cervecería que no prosperó, y en 
1889, al llegar a Bogotá, fundó la Cervecería Alemana de Bavaria de Kopp, hoy 
Bavaria S.A. Finalmente, en Socorro, en 1888, se fundó la Escuela de Artes y 
Oficios, que contaba con cursos de herrería, carpintería, talabartería, zapateria, 
imprenta y fabricación de ropa, para las clases bajas~ y con carreras de medicina, 
ingeniería, abogacía y pedagogía, para las clases altas. 
GEO 
A lo largo de estas páginas se ha mencionado en repetidas ocasiones el nombre 
de Geo von Lengerke. Vale la pena ahora hacer una breve reseña suya. Lengerke 
llegó al departamento con su leyenda a cuestas. Nunca dijo por qué había 
abandonado su país, y esto dio ocasión para que se especulara sobre las posibles 
causas: un duelo en el que dio muerte a un alto funcionario, por el amor de una 
mujer 1\ o su participación en la malograda revolución democrática de 1848, que 
concluyó con el restablecimiento del segundo imperio 13• El caso es que Lengerke 
llegó a Bucaramanga a la edad de veinticinco años, dando con ello comienzo a 
un capítulo muy interesante de la hlstoria santandereana. Nunca se casó, pero 
tuvo muchas amantes, generalmente mujeres del pueblo, e incluso parece que 
alguna vez estuvo enamorado de la bella Manuela Martínez, quien luego sería 
esposa de David Puyana. Su fama de galán era tan grande, que ninguna mujer 
visitaba sola su almacén, ni soltera ni casada. Fue miembro activo del Banco 
Santander y socio del Club de Soto, en donde se caracterizó por sus simpáticas 
ocurrencias y su generosidad a toda prueba. Nunca se convirtió al catolicismo 
- los alemanes lo hacían para casarse- , pero fue generoso con el clero y 
respetuoso de la fe católica, hlzo traer la imagen del Señor de los Milagros de 
Girón, e incluso fue amigo y benefactor del cura de Zapatoca, población en la 
cual vivió muchos años, y en donde estaba situada la hacienda Montebello, su 
feudo propio. Se dice que tocaba el violín y el piano, e incluso se sabe que 
publicó en una revista de Berlín un artículo con palabras de los opones y los 
carares y su traducción al alemán y al español. Fue amigo personal del general 
Solón Wilches, y participó en la política, aunque sin tomar partido: amigo de los 
liberales, apoyó económicamente a los conservadores. Con los años se fue 
sumiendo en la soledad y el alcohol, víctima de amores imposibles -dicen unos-
o de fracasos en sus planes de colonización -dicen otros- . Murió en Zapatoca 
el 4 de julio de 1882. La literatura ha inmortalizado su nombre: en 1948 la 
Imprenta del Departamento de Santander publicó el drama Lengerke de Luis 
Serrano Gómez y, en 1977, Siglo XXI Editores publicó La otra raya del tigre 
de Pedro Gómez Valderrama, novela sobre la vida de Lengerke. Horacio 
Rodríguez Plata, conocido historiador santandereano ya fallecido, sostiene que 
Lengerke podría ser el inspirador de Hugo Dax Bellengarde o Müller, el Wagner 
del Buque Fantasma en la novela Pax de Lorenzo Marroquín, así como cree 
encontrar referencias a Lengerke en el personaje José Femández de la novela De 
sobremesa de José Asunción Silva, quien por su padre tiene origen santande-
reano. 
Lengerke se encuentra sepultado en las afueras del cementerio de Zapatoca, bajo 
una losa de mármol que su madre envió desde Alemania. Su tun1ba es aún hoy 
lugar escogido para citas de amores prohibidos. 
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